
Notas del mes 543

en

Un libro de Alberto Romero

eses su

numero 
ohibid

que
---- ana

‘la de
. Tal

a la 
: él s

de
mos deprimidos o
publicación del periódico «La Vos de América*, fundado
va York por Vicuña Mackenna. Cientos de ejemplares

an en Cuba y Puerto Rico, no obstante hallarse

La Voz de Amé-

Ha finalizado el abundante año editorial con una novela 
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en ellos la noble visión del historiador chileno y su amplio y ge

neroso espíritu de solidaridad continental.

Cuba y Puerto Rico, no 
ra bajo penas severísimas. « 

a Cub a y Puerto Rico, se es- 
de los hombres libres la cer- 

uevo Nlundo estaría in- 
las Antillas. América no 

puesta de los dilatados territorios continentales», 
estos esfuerzos Vicuña NIackenna trató por otros 

var a término sus proyectos, asociando a la acción 
del Perú y Venezuela. En estas gestiones se encon- 

cuando recibió de Chile un despacho del Ministro Cova- 
lo notificaba del término de su misión. Una gran 

Vicuña MíacLenna con esta actitud de su Co
raba, por los pasos que había dado con 
y Venezuela, que su proyecto estaba ya 

1 más espléndido resultado.
espléndida publicación que se edita

https://doi.org/10.29393/At126-355ATLA10355



A t e n e a544

mero

en

a

Imaginero de la infancia

especializa esta clase 
d

de

de

ha

Por lo menos en la forma integral 
sentarlo el autor. La delincuencia de 1 

toda esa humanidad mmúscu 
los recintos carcelarios. Es, pues, una

no tiene me
mísimo muda en cada acento de 

renace en cada amor o en cada dolor. Los

do en

vida de barrio, hacen que 
de las escenas que pinta

cárceles y 
en torno a 
sentido.

curas y sórdidas. Romero se 
tipos y elige siempre como centro de las andanzas de sus perso
najes, los barrios suburbanos: el hampa, en una palabra. Ha y, 

pues, una continuidad en la línea de creación de este escritor la
borioso, que va lenta y seguramente trazando su camino. Re

adapta su estilo literario a las contingencias de sus perso
najes y al clima en el cual respiran. Hay cierta opacidad, cierto 
tono en sordina, que fluye sin exa'4‘"~-~”~'=' ***”
descriptiva y su conocimiento de la 
este estilo sea como una consecuencia 
o de los hombres que 

«La mala estrella
un ambiente que, según entendemos, no había

en que ha querido pre- 
ciudad, el medio de las 

la y agria que se agita 
novedad en tal

una
dan vida a esas escenas.
de ferucho ijonzález», aborda el estudio 

sido tratado

continuidad
va lenta y seguramente 

estilo literario
1

Lautaro García ha publicado sus recuerdos de infancia, en 
un libro breve de fervorosa movilidad. ¿Es un regreso sten- 
dhaliano o proustiano al reino sin fronteras de la vida vivida? 
Nada de eso. El humorismo condiciona estas páginas y estas 
etapas en que la infancia aparece sólo como un accidente. No es 
un libro de memorias; escribe el inquieto escritor, ni siquiera un 
glosario autobiográfico de mi infancia. Nle habría sido imposib’e 
escribirlas, nací tantas veces y morí otras tantas, después de cada 
viaje, de c ad a mujer y de c ad a dolor. . . . Exacto. Pero al de
cirlo ha diseñado las mejores normas del humorismo. Es difícil 
recordar una niñez melancólica. Y además el autor 
moría para la tristeza. Por lo mismo muda 
la realidad y revive o




